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En mi anterior colaboración apuntaba que, o nos espabilábamos pronto, o China terminaría “comiéndonos la tostada”. Señalaba, también, que el progreso chino está plagado de interrogantes, entre los que el relativo a las crecientes disparidades de renta entre las provincias costeras y las del interior es uno de los más graves.
Conscientes de que en la mitigación de estas disparidades descansa el propio futuro del país y de sus dirigentes, éstos se afanan en declarar que uno de sus objetivos principales es, además de seguir manteniendo altas tasas de crecimiento, lograr una mejor distribución de la renta entre la costa y el interior. 

Pocas parecen ser, sin embargo, las medidas efectivas que el gobierno está tomando en esa dirección. Es más, algunos indicios parecen apuntar en la dirección contraria. Dos ejemplos pueden bastar para ilustrar este hecho: por un lado, la declaración del área de Binhai (Tianjin) como zona de inversión preferencial en el nuevo plan quinquenal; por otro, el tratamiento favorable que se otorga a las inversiones en la provincia de Fujian. 

Pues bien, el caso es que tanto el área de Binhai como la provincia de Fujian se encuentran localizadas en la costa, y relativamente próximas a los dos grandes centros económicos que ya constituyen Shanghai y Guangzhou. De seguir así, los desequilibrios espaciales aumentarán aún más, propiciando la generación de un clima de descontento social. Y, si esto sucede, entonces sí que habrá problemas. 
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